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CAJA DE AHORROS

BB BXa MAX)mZ&Jko.

REVISTA GENERAL DE LA SEMANA-

ENFERMOS SOCORRIDOS POR «EL MADRILEÑO.»

Días de enfermedad.— 10 dé .íuiio: no hav-aviso de ha-
ber entrado en convalecencia, y se da'órden al cor-
responsal que vaya suministrando los 8 rs. diarios'
hasta los quince primeros dias, ségun elReglamento. 120

\u25a0; ';¿- Total. 84
Núm. *2. Certificación espedida por el licenciado en

medicina y cirujia D. José María Mateos, en Alcalá de Gua-daira provincia de Sevilla) á favor del.suscritorD. AntonioOliveiro y Torres, vecino de la misma.
Afección rewnática muscular en la parle superior derechay algo esterna del pecho. \u25a0.

Gomo teníamos anunciado, desde el i.° de julio ha
empezado esta benéfica Caja á ser el consuelo de nuestros
suscritores que tienen la desgracia decaer enfermos.

Dos certificaciones registramos, y las dos han sido aten-
didas con la solicitud que nos habíamos propuesto al iniciar
este pensamiento, pensamiento que lleva en sí la doble ven-
taja de qae es enteramente gratuito, y que por ningún mo-
tivo cuesta al suscritor ni un céntimo de real. Este noble
desinterés de una Empresa editorial, habla muy alto en fa-vor de los sentimientos benéficos de nuestro país. ¡Ojalá
que tuviera muchos imitadoresl Nosotros creemos que los
sacrificios de ia Empresa en pro de sus suscritores han de
ser dignamente recompensados. Decimos mas: creemos que
cada céntimo que la Empresa gaste en esas obras de cari-dad, han de ser granos de oro que eí cielo derrame sobre
los que atienden al alivio de la humanidad'.

Siga la Empresa de El Madrileño en esa noble carreraque ha inaugurado, y alcanzará, no solo el agradecimiento
de todos sus suscritores, sino las bendiciones dei cielo.

El pequeño estado que insertamos al pié de estas líneasrevela el- cumplimiento que en esta parte ha desplegado*
dando las ordenes convenientes para que á los enfermos se
asistiese con prontitud, y se les remitiesen los socorrosque tiene ofrecidos.

»T ...

LA REDACCIÓN.

.Nosotros aconsejamos privada v públicamente á la Era-presa de El Madnleño que deje á un lado toda clase deofertas de otro genero, y que se dedique esclusivamente ála taja de ahorros para casos de enfermedad.

catarral complicada con una inflamación en el

PRIMERA SEMANA DE JULIO DE 1863.
Nuni. 1. Certificación espedida, por el licenciado enmedicina y cirujia D. Juan José Ranll, en la villa de Arjona

(provincia de Jaén) á favor del suscritor D. José Herrera,presbítero. .

La contestación del gabinete de San Petersburgo á las
notas de las tres potencias, debió salir de dicha capital el
15 del corriente mes; de suerte que en la próxima revista
podremos dar á nuestros lectores alguna noticia acerca de
ella.-La prensa toda, lo mismo la estranjera que la na-
cional, no se ha ocupado de otra cosa durante la sema-
na última, que en hacer la mas desconsoladora y triste
descripción de las crueldades y sacrificios de que Polonia
es teatro, y en descarnar por medio de un detenido aná-
lisis, las notas diplomáticas enviadas á la corte de Rusia.
Esta cuestión, cuando menos, es la que mas generalmen-
te resalta en sus columnas.

Indudablemente, esta y no otra puede ser la actitud de
la prensadlo mismo que la de todo hombre de sentimien-
tos," en presencia de tan inauditos escándalos como los que
ofrecen á la taz del mundo los escesos de los moscovitas.
Triste, muy triste es ver que después de tantas y tan jus-
tas reclamaciones como se han hecho, después de tan des-
esperados gritos como han exhalado tantas conciencias las-
timadas, no se haya pensado sino en imponer, en hacer
conocer á Alejandro II de un modo enérgico y decisivo, ya
que así pretende ignorarlo, cuál es la linea de deberes que
la naturaleza y la humanidad imponen á todo hombre, átodo gobierno.

El incremento que las atrocidades de Mourawieff to-man en Polonia, las deportaciones de arzobispos, obisposy demás sacerdotes católicos que tan arbitrariamente si-
gue llevando á cabo, las violaciones que consuma en las
personas de indefensas mugeres y débiles ancianos, el hor-

Suscricion en provincias.Susersc¡OB-.en Madrid.

Año !V. Lunes de 20 Julio de 1863. Núm. 27.

SBMAMARXO 30B XJXEBAXtmA, GXBHGIÁS, AHTES Y NOTXGXAS

Por un mes 8 reales
Por tres id 20 id. . Tres meses

Por seis ídem 50 id.
. 26 reales.

En e! estranjero y Ultramar.

Por un afio..... ; ..... 120 reales.
(Franco de porte);

Colocación en el BANCO DE ECONOMÍAS, de un real por mes de suscricion, para atender a las enfermedades de los suscritores.
La correspondencia se dirigirá al propietario del periódico, D. José Morales yRodrigue?., Caballero de Gracia, 15.

Dias de enfermedad.— i.° de Julio al ¿inclusive, á 8 rs. 64
Convalecencia .......—10 de id. al>4- id; á 4 rs. 20



guerra en Rusia en favor de la Polonia, seria la mavor ca-
lamidad. El noble lord ha leido con viva inquietud los do-
lamentos presentados al Parlamento, vteme que Inglaterra
sin quererlo sea m-rastrada á una guerra desastrosa. Pre-
gunta al gobierno qué razones le hacen imponer que el go-
bierno polaco esté dispuesto á aceptar las proposiciones
dirigidas á Rusia por las tres potencias. Duda que el go-
bierno polaco acepte otra cosa que no sea la independencia
completa de su país, y censura la intervención diplomática
de Inglaterra, que, -animando á los insurrectos, los engaña
cruelmente.

El conde Russell contesta á lord Grey que Inglaterra
no obra sola en la cuestión polaca. Nosotros marchamos,
dice el ministro, en unión con Francia, y precisamente de-
bemos consultarla para cada medida ulterior que haya de
adoptarse. El ministro está de acuerdo con lord Grey en
que no es ocasión de Uña intervención armada; mas 'que
una intervención de esa especie, en vez de poner término á
las calamidades actuales, ocasionaría mas biéñ otras nue-
vas. Reconoce, sin embargo, que esta manera de ver las co-
sas es diferente de como las ven muchas personas en In-
glaterra, donde hay quien cree que debía llevarse á Polonia
uua intervención armada. Tampoco cree que la interven-
ción diplomática ponga término á la guerra; dice que In-
glaterra ha hecho cuanto ha podido hacer, enviando una
nota al gabinete de San Petersburgo en unión de Francia y
Austria; pero que no puede ayudar á Polonia con las armas
ni fijarun plazo á Rusia para el reconocimiento de la inde-
pendencia polaca. Si algo se obtiene, dice, será por la fuer-
za de la razón.El ministro no puede decir cuál será la res-
puesta de Rusia, ni las medidas qne el gobierno inglés
adoptará cuando la reciba; pero todo dependerá-de la aco-
gida que haga Rusia á nuestras proposiciones.»

Como habrán visto nuestros lectores, el lenguaje del
conde Russell puede servir de modelo de lenguaje ministe-
rial por sus retiscencias y. negaciones. Unas veces se decide
el ministro por la paz y contra Rusia, y otras por la guerra
y en favor de Polonia. Enemigo de la intervención armada
la rechaza hoy, pero se apresura á deelararar que no puede
prever el porvenir: amigo de Polonia, manifiesta simpatías
hacia ella; pero sin dejar por eso de espresar cierto cariño
al gabinete de San Petersburgo, hace lo que quiere: lo cier-
to es, que el ministro ha confesado que en Inglaterra «hay
muchas personas que opinan que debe tener lugar una in-
tervención' armada.»

"No es, pues, de estrañar, en vista de todo lo dicho, que
la prensa, símbolo fiel de la cultura de nuestro siglo, pa-
lanca misteriosa de la civilización moderna,-y eco del espí-
ritu público, levante su grito hasta las nubes, y sin cesar
declame en nombre de Dios, en nombre de la justíeia, en
nombre de la civilización, contra él despotismo ruso que á
tan doloroso estado reduce á aquella desdichada nación.

Por lo qne respecta á la intervención diplomática, cree-
mos que nuestros lectores podrán juzgar cuál es la indeci-
sión ée los gabinetes, por la lectura del siguiente despa-
cho, fechado en Londres el 15 del corriente, que dice así:

«Lord Grey ha manifestado en la Cámara que la -situa-
ción actual de Polonia puede traer consecuencias muy se-
rias- El Parlamento, dice, no debe separarse sin ••conocer
ol que piensa el gobierno en esta importante cuestión. Una

roroso derramamiento de sangre, todo indica que á pesar

de las reclamaciones que se han hecho, no se ha pensado

en poner coto á semejantes desmanes; y esta misma falta
de represión por parte ;&él:-gobierno ruso, dá á su vezfoien
claro á entender que Mourawieff al obrar así, rio obra só- "\u25a0

lamente cediendo á sus propios instintos, sino que todos
sus actos son ejecutados bajo una sanción imperial, bajo
el mandato del mismo .príncipe. Ahora bien, si esto es asi, _
si esos actos de barbarie-son dictados por una orden impe-
rial, por mas quesemejante orden proceda de tan alto orí-
gen, rio puede nunca considerarse como una ley, y por
consiguiente, los atentados de Mourawieff Polonia, le-
jos de deber ser considerados como la aplicación ó ¿eje-
cución de una ley, deben considerarse como ~Io que son,
como actos de la mas indisculpable criminalidad.

En vista de esto, en vista también de la poca energía
que muestran las demás naciones, ensosteríér incólume la
idea del derecho, ¿debemos resignarnos á contemplar mu-
dos é impasibles semejantes abusos, y borrar de nuestro
corazón todo sentimiento de generosidad, toda afección de
amor y de beneficencia? ¿Debemos creer que no existe ni
ha existido. nunca én la tierra la idea de la justicia, úni-
co vinculo y única garantía de toda sociedad9 ¿Debemos re-
nunciar y creer un fraude ó una mentira ese admirable
y precioso concepto «Humanidad» que inició Moisés con
sus leyes, que realizó el fenicio con -su comercio, que el
cristianismo fortaleció con sus doctrinas?

En todo pueblo, como en todo individuo, hay un de-
ber, si ño legal, moralmente impuesto, de prestar protec-
ción y amparo al débil y al indefenso; y este deber alcanza
á los 'pueblos lo mismo que á los individuos; porque un
pueblo considerado cóñ relación' á otros pueblos no es
mas que un individuo. Asi pues, ¿qué no se dirá de un hom-
bre que hallándose presente al acto dé intentarse el asesi-
nato de otro hombre ó de un amigo, y pudiendo evitar-
So, no lo hizo, y contempló quieto é impasible laperpetra-
ción del odioso crimen, hasta las últimas convulsiones de
la víctima? ¿No se haría con esto cómplice de semejante
atentado? Ciertamente que sí. Pues bien: si esto pasa con
los individuos, las naciones ó pueblos que, como antes he-
mos dicho, no son mas que individuos, miembros dé esa
gran familia qae llamamos humanidad, ¿en qué complici-
dad no incurren, y qué nota de afrenta no arrojan sobre si
mismas contemplando con lágrimas de Judas y corazón de
hielo el asesinato de Polonia, el sacrificio de una nación dig-
na, heroica, hospitalaria, caballeresca, y á-quien por mas
de un concepto son deudoras quizá á la paz que disfrutan,
quizá á la gloria qne alcanzan?

V. C. Feijóo.

Por noticias posteriores, trasmitidas por el cónsul frau-
ees Mr.' Laborde, parece que el tratado-celebrado con Ra-
dama será respetado ; pero habiéndose declarado nulo el
reinado de este último dicho tratado debe recibir, en cuan-
to á la forma, una nueva sanción

Según noticias de Alejandría, la reina de Madagascar ha

notificado su advenimiento al emperador Napoleón y á la
reina Victoria.

remos?.

I(feí 54

La espedicion francesa en Méjico ha terminado ya su
marcha invasora; es decir, que de la noche á la mañana,

gracias al desaucio de la capital republicana por sus habi-
tantes, los franceses pudieron posesionarse de ella sin dis-.
parar un solo tiro, según últimamente dice el Mormng-Post,
periódico inglés. El gobierno de Juárez se trasladó á San
Luis de Potosí, llevándose consigo armas, municiones y
dinero. La guarnición, compuesta de 20.000 hombres, se
trasladó á Cuernavaca y puntos.inmediatos a la ciudad, pa-
ra hacer, según el mismo periódico, la guerra de guerri-
llas. Por vías de ensayo, el general Forey publicó un de-
creto confiscando la propiedad de todos los que hubieren
tomado las armas, ó las tuviesen en contra de los franceses.
Si asi empezamos la \u25a0mediación pacifica, ¿cómo la conclui-



Y asi es en verdad; Madrid se marcha. Madrid lo aban-dona todo, Ha el petate y huye á todo correr á encontraralmo en este trance horrible—La corte está de viaie;y ya en traje de camino no puede prestar su rostro para
un retrato-En su pecipitada fuga todo lo arroja, v las
ricas fastuosas galas con que se revestía y que eran su ma-yor encanto, yacen hoy por el suelo abandonadas— Madridno tiene hoy atractivos; egoísta como todo aquel que se en-cuentra amenazado de un inminente peligro, no se cuidaya de ejercer la poderosa seducción con que siempre fasci-na a sus infinitos adoradores. Rendido de sus triunfos y gas-
tado por los goces de su precipitada vida pide hov una tre-gua, y ofreciendo volver á su acostumbrado despilfarro-
de placeres, preséntase sin afeites ni aderezos, y al grito de¡sálvese el que pueda! arrastra e^-posde sí á sus-contuma-ces idolatras, que presas de su irresistible influencia, quie-ren seguirle hasta las fronteras.

Plaza al verano! plaza al incómodo huésped que todoslos anos nos repite su larga y angustiosa Visita.-Ya llegó*julio-Fuego! Fuego! Aquí del Lozoya.-Agua, por Dios!pero no; huyamos! Madrid se abrasa, las calles arden; laprimera capital de la monarquía es ya un brasero—Cor-ramos y librémonos de perecer tostados eu la inmensahoguera—Ah! queda eso!-Vuelvo! Adiós Madrid, que tequedas sin gente!
y

„¿°í t(? lrOS
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como sabeis > erraron ya sus puertas, puesel Madrid que.ha menester del agua para purificar su ar-diente condición, llevóse tras de sí á todos los artislas-Estos hijos privilegiados del genio no han querido entender
vuSos tzi :? an sesuido coüstaiites > •****»*Nuevos ia>oíe^, que juzgaron serian eternos—Vosotrosestimareis sin duda este rasgo de adhesión en lo que vale5 adonde quiera que los halléis sabréis recompensarloSin teatros ya sin templos para el arte, las noches delMadrid inamovible, del Madrid desheredado de la moda,son monótonas y graves hasta el fastidio.-Enmedio de esa"atonía moral que produce la absoluta falta de pasto para laintehgencia los sentidos se enervan en fuerza del cansan-cio que produce el violento ejercicio en que se hallan.
DóW«
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ios baile& 1 la* salvas dePólvora que constituyen hoy el elemento completo de todo

Aquí nosotros, sin abandonarla un iustante, nos reser-vamos cumplir cou el grato deber de hablaros, ingratos
transfugas, que en vuestra huida tanto os llevasteis, de loque resta aun como recuerdo de lo que no há mucho cons-tituía vuestra vida entera.

En el mismo local, que según las señas debe convertir-se andando el tiempo, en otra arca de>.\oé, parece que enbreve tendrán el honor de-presentarse ocho leones y ai-unoque otro oso (esto síes seguro), que lucirán su fraternalunión las envidiables gracias que les atribuyen y que seránJa delicia, a no dudarlo, del público inteligente.
Ya tenemos pues, tres acontecimientos en incubaciónque cualquiera délos tres vale como todos" juntos.-Cierto

es que por lo que hace al circo del Príncipe Alfonso pierde
mucho el anuncio de tanto prodigio; pues es el caso que
el edificio no se presta gran cosa á suavizar los rigores déla estación, y el público huye de él como huiría de las cal-deras de Pero Botero. Mas ¿qué importa? en el de Price ha-llaremos ocasión de mitigar el calor, y alli á mavor abun-damiento k compañía toda es mejor y los clowns sobretodo son inimitables. AHá iremos, y en los entreactos.ócuando la monotonía de la fiesta nos produzca fastidio pa-saremos .aldelicioso jardín que contiguo al local del circo'ha improvisado la incansable solicitud de Price," y que

También en el llamado áel Principe Alfonso./. con masfranqueza por cierto de la que pudiera permitirse, pareceque se dispone la salida de Mr. Leotard, gimnasta célebreque ha conseguido después de varias y mayúsculas contu-
siones y fracturas, llegar al apogeo del arte. Hav hasta
quien dice, que cuando no corre vuela.

Alh, donde un niño, e.Uámoso Giorgeo Dellevantine des-
pierta el asombro general, esponiendo diariamente su exis-tencia, que- fia ala rara habilidad que todos le reconocenuna vez colocado sobre el caballo, donde repite sin des-canso y con la sonrisa en los labios, ese arriesgado ejerci-
cio que para.comprender lo que es, baste decir que se de-nomina y distingue de los demás con el poco halagüeñocalificativo de Salto Mortal. . s

En el circo de Price los elefantes dejarán lugar, y vaya
si pueden, dejarlo espacioso los tales animalitos, á un nue-vo espectáculo, que. como todos los que anuncia el ex-gim-
nasta empresario, será maravilloso/lo primero en su clase,lo superior a lo primero, lo sublime de lo superior, lo ba-bilónico de lo sublime.—Qué me se yo!

Habéis de saber que de. un dia á otro ascenderá mada-ma Deilevan por un alambre hasta perderse de vista, y lue-go, una vez en la cúspide, mentirá prodigios de habilidadque por lo tanto tienen que ser increíbles.—¿Oué tal-'—Noes nada todo ello? Desengañaos,, el porvenir es nuestro enel circo, de Price.

Como ha de ser! resignémonos y procuremos escitar
vuestro deseo anunciando las fiestas que se nos preparan.

Fiestas, que si no son mejores, al fin y al cabo fiestas hande ser.

nuestro solaz, no bastan ni con mucho á mantener viva laenvidiable alegría deque goza el alma cuando, se alimentaa ia par que los sentidos,, con los goces que á ella tan soloes dado comprender y apreciador eso hov, repetimos,
«racias a lo material de esta existencia reglamentada quearrastramos, los paseos públicos, aunque concurridos, ca-recen de animación y vida, la conversación se estinsue, eloc.o se retrata tristemente en los semblantes, v efPradopiesenta el-espectáculo, de un duelo al aire libre. El Madridquesequeda, llorando por el.que se vá,-Cuándo es la mar-cñar pregunta un individuo..—El .15, responde otro.—Ay"
suspiran ciento que lo escuchan—Nadie quiere perma-
necer aquí; todos se complacen en anunciar que se van.Egoístas! : ¡_

ADIÓS MADRID.
165

Madrid, creedme lectores mios; Madrid no está en casacorre en compañía de su confuso y abigarrado séquito, éimpulsado por la irresistible fuerza de cien locomotoras, enbusca de vigor nuevo, á encontrar otro clima mejor v dias
mejores en las alegres playas del Mediterráneo ó en las" pin-torescas y magnificas orillas del indómito OccéanoAdiós Madrid, adiós: nosotros cuidaremos tu abando-nado domicilio, revolviéndonos tristes y desconsolados eneste inmenso recinto, hoy tan solo visitado por curiosos
rtíT' -qUe, femÍS0S de la *******]lQS™ e* esen-
cia del dueño de la casa á discurrir acerca de las ventajase inconvenientes que ofrece á su imaginación asombradizala muy noble muy leal y muy heroica, imperial v coronadavilla de Madrid.



No era eso: estaba furioso con los albañiles que trabaja-
ban en su casa porque no habian arreglado el gallinero á
su gusto; y al que menos lo amenazaba con despellejarlo á
palos. En medio de sus esclamaciones me apercibió en un
rincón del patio intimidado fuertemente por su grandeza.

—¿Qué buscas tú aqui, renacuajo? me dijo entonces.
—Vengo á pedir á Vd. una cosa, señor.
—Pues di qué quieres.

Quiero... que á mi madre se le conceda su pensión.

—Yo no tengo nada que ver en eso, muchacho.
—¿Pues quiénes el que tiene que ver en éso?
—Eso es cosa de allá arriba, del ministerio de la guerra,

por lo menos.
—¿Y donde está esa cosa de la guerra, señor?
—¿Has leído alguna vez el evangelio?
—Si señor.
—Pues bien, hay allí una frase que responde á tu pre-

gunla.
—¿Y cuál es?

—Busca'y encontraras.
Me marché pensativo, considerando que el gobierno te-

nia como los fenómenos antidiluvianos adivinados por Cou-

vier, muchas cabezas...
Aun cuando estábamos en vacaciones, entré en la escue-

la por costumbre, y para pedir noticias al maestro.... Lo
encontré en calzoncillos.

lones.

—¡Ah! ven, me dijo desde lejos; ven que tengo que tirar-

te de las orejas por haber hecho rabona el último dia de
clase. ¿A dónde vas?

—Voy en busca del gobierno.
—Tu gobierno soy yo.
—¿De verás?

- —Soy el que representa la instrucción pública. Cuénta-

me tus cuitas mientras que le coso un botón á estos panta-

—¿Y quién representa la Hacienda'
—El administrador recaudador de contribuciones.
—De modo es que hay muchos gobiernos-.
—Sucede como con la divinidad: hay un solo gobierno

en diversas personas.
—¿Y cuál es la persona que puede conceder la pensión oe

mi madre? . ,
-Todos v ninguno. Mira, añadió señalando desde a ven-

tana, pero sin dejar la aguja; ahi va otra fracción del go-

bierno que puede enterarte mejor que yo.

Salí á la calle y me encontré con un sobrestante de car-

reteras, el que apenas empezé á hablarle de mi asunto, me

hizo un gesto y me volvió las espaldas.
En aquel momento pasaba un hombre de buena figura,

vestido de negro y de aspecto magestuoso.

Yo me manifesté asombrado.
—Pobreza no es vileza, me dijo usando un proverbio fa-

vorito, como usa una vieja coqueta un color que cree que
le sienta bien.

—Pues entonces, le dije yo, ¿cómo lia de ser v. gobiernos

—Es que aun euando soy gobierno no pertenezco á la

Hacienda.

Vo pensé entonces que las súplicas de un niño son mu-

chas veces tan bien acogidas por los hombres como por
¿ios- v que desde que Benjamín conmovió á José, repre-

sentación del gobierno de Egipto, siempre son los mas jo-

vene* los que proporcionan la felicidad á las familias.

_;\' qué tal facha tiene?.
-Está picado de las viruelas, y tiene una pata mala,

tanto que cojea un poco.

bierno.

—.Y cómo se llama?
—¡Toma! se llama ei alcalde; es aquel que gasta som-

brero ancho , que dicen que tiene muy mal genio, y que

hasta á su mujer... algunas veces...-
Se me habia olvidado decir que mi buena madre se ha-

bia retirado á vivir á aquel pueblo por un espíritu de nece-

saria economía, v que esperaba una pensión que tenia soli-

citada como viuda de un oficial subalterno valiente, que ha-

bia muerto en el campo de batalla. Los meses y los anos

pasaban, v la pensión no venia...
—Y no "es estraño, deeia mi madre con voz dulce y me-

lancólica; nadie se interesa por mi ni me recomienda al go-

Cuando vo era niño vivía en un pueblo muy pequeño,

donde, sin embargo, oia hablar con mucha frecuencia del

gobierno, unas veees bien y otras mal, unas con severidad

y otras con indulgencia."
• __£í gobierno entra enuna via fatal, deeia un descontento.

—El gobierno acudir á siempre ala mayornecesidad, decía

un optimista.
—El gobierno no puede hacerlo todo a la ves, decía un to-

IOí*d TII £*

Al escuchar apreciaciones tan diversas, hasta llegó el

caso de figurarme si el gobierno era un muchacho travieso,

como algunos de los de la escuela, que unas veces mere-

cían azotes y otras premios...
Pensando en esto, oia decir á otro—Que el gobierno esta-

ba dispuesto á declarar la guerra;-que elgobierno estaba re-

suelto á destruir las facciones;-que el gobierno tema a su

disposición muchos millones...? entonces comprendía que

me habia equivocado al comparar al gobiernocon un co-

legial travieso, v que por el contrario se trataba de una alta

v soberana potencia.... Ycrecía mi curiosidad, y me hacia

perder el sueño el deseo de conocer de cerca al gobierno

aue vo no me sabia esplicar..
—María, le dije un dia á la vieja sirviente que me había

criado, ¿sabes tú quién es el que gobierna?

—Vava =i 10 sé, me contestó rascándose la frente, ya lo

creo que lo sé; como que lo conocí bien cuando prendieron

á mi Pascual
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constituye uno délos mas amenos sitxosjde recreo que ja-

ro is se han puesto á disposición del publico.

Poseemos por lo tanto sino es errada la cuenta, dos cir-

ros v un iardin: añadamos ahora los no menos agradables,

titulados el Eliseo Madrileño y ElParaíso, yya son cinco los

sitios en que podemos olvidar las penas que la ausencia

de Madrid nos produce. '.,.... , tnAn

A. todos asistiremos; á todos sin distinción, y de todo

cuanto en ellos acontezca, asi como de lo que sepamos o

adivinemos fuera, hemos de daros noticias detalladas-

-Quiera Dios que la envidia acelere vuestro regreso!

Reflexionando sobre esto me dirigí á casa del alcalde. Me
encontré á este gobierno en mangas de camisa, rojo como
una guinda, refunfuñando ycon los cabellos en desorden, y
pensé que habia elegido un momento fatal, porque quizás
el gobierno estaría entonces en el asunto de aniquilar las
facciones.---



Corona.-

—Señor cura, yo pido la pensión de mi madre.
—Niño, me dijo entonces haciéndome entrar en el pres-

biterio ; no es aquí donde podrás encontrar protectores in-
fluyentes que te ayuden en tu piedad filia!, los subalternos
que aquí estamos de nada podemos servir, porque eso lo
deciden en la capital de la monarquía los ministros de la

—Si tú buscas al gobierno, me dijo después, yo soy una
modesta fracción de él, y aquí estoy dispuesto á servirte.

Era el cura del pueblo, viejo virtuoso varón, que pa-
saba una vida pacífica, tranquila y feliz.

—Cálmate, dijo á mi espalda una voz dulce y amistosa;
ese buen hombre solo quiere asustarte, pero de ningún
modo hacerte daño.

—Pues al guarda me voy Dije y me lancé por el cam-
po en busca de aquella otra persona que representaba al
gobierno. Estaba celando una propiedad, y al verme en-
trar en ella, me intimó para que le presentase la licencia
ó me retirase, porque de lo contrario iba á hacer fuego.
Alver que me apuntaba con la escopeta, di un grito de
espanto.

—¿Por quién preguntas, niño? me dijo.
—Por el gobierno, señor.
—¿Y para qué lo quieres?
—Para pedirle justicia.

r—Pues acá no entendemos de eso, hijo. Mira, yo creo
•que el que mas bien puede representar aqui la guerra es
el guarda-montes, que es el que anda siempre armado de
escopetas y pistolas.

—Para ver si se podia despachar la pensión de mi madre-

—Ver al gobierno de la guerra, le dije yo.
—Aqui nunca hay guerra, dijo la mujer: mi marido no

tiene guerra mas que con los que alteran el orden públi-
co y con los ladrones. ¿Para qué querías tú eso de la guerra?

—Si se trata de justicia aqui estoy yo .. Levanta la ma-
no, y di la verdad, toda la verdad, nada mas que la verdad.

Sin saberlo habia tropezado eon el juez de primera ins-
tancia del pertido, que escuchó mi demanda, y me dijo sin

querer detenerse:—Thémis no tiene nada que ver en este

asunto. El oro no corre por la mano del juez.... Para que

tu madre pueda conseguir su pensión es necesario contar

«on el departamento de la guerra para acreditar los bue-

nos servicios y con el de la policía para acreditar las bue-

nas costumbres, y con el de hacienda para que le paguen.

—¡La guerra! esclamé yo suspirando; ¿y dónde voy yo

á encontrar la guerra en un pueblo en que apenas hay una
pendencia al cabo del año?

—El departamento de la guerra, dijo el magistrado ale-

jándose, está allá, en lo alto.
En una casa alta de aquella misma calle.viviá el celador

de policía, y al momento creí que el juez se refería á él. En-

tré y me detuve á escuchar lo que se hablaba. La mujer de
aquel gobierno regañaba á su marido porque le habia echa-

do demasiado maíz á los pollos; el marido se escusaba hu-
mildemente —cuando me vio me preguntó ¿qué quena?

Yo traté de averiguar cuál era el origen del que tuvo el
sacristán, cuando era arriero, y no pude conseguirlo. (Me

Su capital en aquellos primeros tiempos, felices y di-
chosos, habia sido representado por un mulo cojo, un'bur-
ro sarnoso, un caballo ciego que habia sido del médico,
después de haber servido en las diligencias generales y en
un coche de alquiler de la ciudad, y un perro de casta
indefinible, que lo acompañaba constantemente. Entonces
no se llamaba todavía el sacristán; su nombre era el de
lio Camándulas; y no sé, porque ya no era cosa que perte-
necía á mis tiempos, si ese nombre lo conquistó con alguna
hazaña, ó si lo heredó de sus ascendientes. Se conoce que
este nombre era un apodo; pero en mi pueblo, como en to-
dos los de su clase, los únicos y verdaderos nombres soií
los apodos. Los nombres de pila son secretos qué jamase
salen del archivo .de la parroquia. Muchos adquieren esos
apodos por un hecho especial; otros, y son los mas, los
heredan, y tienen siempre particular cuidado de justificar-
los ó no desmentirlos.

vEn este y en muchos otros por el mismo estilo solo hav
un,cura, un sacristán, un monaguillo, un médico, un bo-
ticario, un albéitar, un zapatero, un panadero y un enter-
rador; y todos ellos tienen .el nombre de su profesión por
nombré propio, y se les designa con el articulo el de un
modo que parece que escluye la idea de los demás de su
especie. Pero como existen otros en otros pueblos, ios que
viajan han tomado la costumbre de añadir la coleta de mi
pueblo; y esta es la razón que yo, que he viajado, tengo pa-
ra llamar á mi sacristán el Sacristán de mi pueblo.

Esta aclaración la he hecho para convencer á Vds. de
que el Sacristán de mi pueblo no era un sacristán, sino el sa-
cristán, y ya que están Vds. enterados, continuemos la
presentación.

El sacristán de mi pueblo no siempre habia sido sacris-
tán. Allá en sus primeros tiempos llegó á ser arriero ó con-
ductor desde el pueblo á la ciudad, que distaba seis leguas,
y se le habia considerado entonces como capitalista y con-
tribuvente.

Ei sacristán de mi pueblo no era precisamente UN sa-
cristán; ó para espresarme mejor, era algo mas que un sa-
cristán cualquiera; era EL sacristán, y de mi pueblo por
añadidura. Y aun cuando así, á primera vista y de pronto,
parezca que no debería haber gran diferencia" entre estas
dos calificaciones, existe tanta, que si á cualquiera de los
vecinos de mi pueblo se le hablara de t>- sacristán, de se-
guro no caerían en quién era, y al inomento sabrán á quién
pueden -referirse cuando se les hable de EL sacristán de
mi pueblo.

¿Se acuerdan Vds. del Sacristán de mipueblo? Bien
es verdad que es muy posible que ninguno de Vds. lo haya
conocido, y en este caso es mas que probable que ningún»
tampoco se acuerde de él. Para por si acaso ter>dré el gustcr
de presentárselo hoy, y con eso, en lo sucesivo, no podrán?
alegar la misma ignorancia.
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Y desde entonces siempre que oigo nombrar al gobierno
me acuerdo de mis investigaciones, de la pensión de mí
madre y de ese poder supremo que está sobre todo los po-
deres de la tierra. .

Orando estaba todavía cuando llegó á la ventana otra
pequeña fracción del gobierno, el cartero, y me llamó, y
me entregó un pliego cerrado con un gran sello rojo.... Erat
la concesión de la pensión solicitada por mi pobre madre-

El buen cura me felicitó y me dijo que tuviera presente
que hay un poder soberano que nunca se olvida de los que
sufren, yal cual se debe acudir siempre en nuestras tribu-
laciones.

Y me señaló una imagen del Crucificado.,, ante la cuaT
caí de rodillas...

—Sí; puedes dirijirte á otro mas alto aun, que es mas
poderoso que todos esos y que io mismo se encuentra en
los palacios que en las cabanas.

—Y aun esos grandes dependen de la voluntad del so-
berano, cuyo busto ves en las monedas.

—Pues entonces nada puedo hacer en favor de mi po-
bre madre, dije yo sollozando.

—¡Ah! esclamé yo asustado.



Así, siguiendo tan fatal impulso
Del pasado las dichas busco ahora,
Aunque al buscarlas el pesar me abrume

M. H.

¡QUEJAS DEL ALMA!

Roto ya el lazo que me unió á la vida
Sin fé ni amor, al encontrarse sola,
Mi alma triste de su bien perdido
El recuerdo cruel do quier evoca.
Que elhombre siempre, por desgracia suya
Cuando su vista á lo pasado torna
No contempla el dolor y el sufrimiento
Que en su gran parte su pasado forma,
Sino, mirando de la dicha el prisma
Que se mostraba entonces de oro y rosa,
Ve con angustia disipar en breve
Esos colores, que el presente horra.

contaron algunas anécdotas que justificaban el apodo;) pero
no sé si ellas sirvieron de fundamento para el nombre, ó si
el nombre impulsó al héroe para aquellas... Entre todas re-
cuerdo una que hubiera bastado por si sola para fundar el
apodo de Camándulas. Era el tiempo en que pudo reunir
su capital para dedicarse al ejercicio de arriero, y llegó el
día en que habia de hacer el primer viaje.—La víspera se le
llenó la casa de gente para encargarle compras de todas cla-
ses que habia de hacer en la ciudad. El' tio Camándulas
quiso acreditai'se para eí porvenir, y se esmeró en dichas
compras, á fin de contentar á los parroquianos.—Sucedió
que la mayor parte de ellos no le habian entregado el inir
porte adelantado, ni lo tenían atrasado, cuando el tío Ca-
mándulas volvió con los encargos, se vio, y se deseó para
reintegrarse, perdiendo por último algunas sumas. —El po-
bre hombre ajustó cuentos consigo mismo, y previo que si
había de seguir asi, maldito lo que le convenía el oficio, y
por lo tanto trató de arreglarse de modo que no le volviera
á suceder otra igual. Era necesario al mismo tiempo ma-
nejarse de manera que no hiriera la suceplibilídad de los
habitantes del pueblo, á quienes le convenia tener conten-
tos. Llegó la época del segundo viaje, y la víspera se le lle-
nó también la casa de gente con encarguitos para la ciu-
dad. El tio Camándulas les dijo que trajera cada uno una
tirita de papel con el encargo apuntado á fin de que él no
olvidara ninguno. Asi lohicieron", y les mandó que los deja-
ran sobre la meso; solamente dos" mujeres, la tia Pelona,
y la lia Zancajos, trajeron el dinero, la primera para com-
prar un pito y la segunda para un par de babuchas, y á
ambas las dijo que tuviesen cuidado de colocar ei dinero
encima de sus respectivas notas. Después, antes de acos-
tarse, agarró el sombrero, que era de anchas alas, de
ésos'que lo mismo sirven contra el sol que contra el agua,
yaventó con fuerza sóbrela mesa; resultando que todos
los papeles salieron volando, escepto los que tenían el di-
nero encima. Recogió estos, los plegó y guardándoselos,
dijo: tú, tia Pelona, tendrás pito; y tú,'Zancajos, tendrás
babuchas.

Así siguió haciendo todos los viajes, y ya se fueron
acostumbrando en el pueblo á no hacerle encargo alguno,
sin acompañar á la nota el dinero; y hasta llegó á traslu-
cirse el paso que llevaban las notas, sin dinero, impul-
sadas por el viento del sombrero de! lio Camándulas; y
cuando alguna vecina anunciaba que iba á estrenar alguna
gala, y tardaba en lucirla,, la preguntaban las otras con
burla si la habia aventado el sombrero del tio Camán-
dulas...

A pesar de todas las suyas, el tio Camándulas se quedó
.sin capital, El mulo cojo murió de un cólico de hambre,
ei burro sarnoso se lo embargaron una vez para con-
ducir los bagajes de unos soldados y lo trataron de tal ma-
nera en la travesía, que no concluyó la jornada: el caballo
ciego lo perdió en una requisición que hicieron en aquellos
dias para habilitar nn escuadrón que habia de persegnir á
la entonces célebre facción de Palillos. Le quedó solo el
perro; pero parece que no pudo conseguir que supliera lá
falla de los otros tn-s, y en tal estado pensó dejar las cosas
de este mando y retirarse á la iglesia. La plaza de sacristán
se hallaba vacante á la sazón, porque el que la tenia habia
ascendido á alguacil del ayuntamiento, y el tio Camándulas
ia solicitó yla obtuvo, mediante el sacrificio de su nombre.

He querido relatar eslos antecedentes históricos del
sacristán de mi pueblo, porque apesar de haber perdido el
nombre con su nuevo empleo, tenia algunas reminiscencias
de Camandulas. Yo, como todos los chicos de mi edad, nome separaba de la iglesia en los ratos que no estaba en
ía escuela, y me daba tan buenas trazas para ayudar á misay para repicar y para otras cosas por el estilo, que me
capte la voluntad del sacristán de mi pueblo, el cual meguardaba todas las recortaduras de las hostias y las escur-
natiras.de las vinajeras. Después, andando el tiempo, lle-
gue a hacerme un hombrecillo, y entonces ya me manifes-taba su alecto el sacristán, dándome consejos y avisos, que
se resentían en el fondo del apodo que llevaba cuandoera arriero. Algunas veces se entretenía habiéndome desus esperanzas, porque á pesar de ser bastante viejo, aun

Murió al fiu á vueltas con esta manía; yo le lloré y lo
recordé por algún tiempo, pasado eí cual llegué á olvidarlocasi completamente.

Algunos años después, cuando he oido hablar de los
diversos sistemas de gobierno, me he solido acordar del
sacristán de mi pueblo; pero casi siempre para reflexionar
en si sus últimas palabras fueron dictadas por el delirio.Sin embargo, por aquello de que los niños y los locos diceúlas verdades., he pensado algunas veces en que quizás noandaría muy descaminado el sacristán; pero pronto me ha
pasado este pensamiento y entusiasmado con las ideas deprogreso he vuelto á creer" que mi sacristán deliraba.

Con todo, es necesario reflexionar con cierta madurez;
sobre ello, teniendo en cuenta los resultados que ofrece la
institución que el sacristán quería desacreditar. Yohe visto
hasta en los países en que los ciudadanos están criados y
educados para las .instituciones libres, falsearse el princi-
pio fundamental de esas mismas instituciones hasta el
punto de llegar á hacerse dueños de los campos electorales,
los que atropellan, hieren y asesinan; pero he observadoque estos escesos son hijos de abusos fáciles de evitar fun-
dados casi todos én la imporlaucia inmerecida que seconcede á ciertos entes; y sobre todo, que lo ocasiona la
ignorancia del pueblo á quien se debía educar antes de
concederles derechos, cuyo uso no conocen ... Hágase esto,por Dios, y sobre todo desenmascárese siempre a ios far-
santes á fin de no vernos obligados á confesar que tenia ra-
zón el Sacristán de m>, pueblo.

pensaba el pobre en el porvenir; y en estos momentos de
espansion, fué cuando me confió que tenia barruntos deque un año ú otro, lo elegirían alcalde del pueblo. De estemodo, deeia, si alguna vez llego á reunir otro capitalito
como el que perdí, no me lo destruirán en el servicio debagajes ni en las requisiciones.

Por supuesto que el desdichado dejó de vivirsin vercumplidas sus esperanzas. Murió siendo sacristán y enlos últimos dias de su vida no hablaba de otra cosa mas quedel chasco que se habia llevado en las elecciones del ayun-
tamiento. No creas nunca en la verdad de los votos popu-lares, me deeia: los pueblos jamás pueden espresar su vo-luntad de una manera cierta: unas veces son impulsados
por la tiranía dei que manda; otras son arrastrados por el
engaño de los aduladores, y otras obran dirijidos por el
miedo que les causan los escesos y las amenazas de los pi-
caros. No te fies, pues, te repito, "de la espresion popular;
jamás revela los verdaderos deseos ni los sentimientos de
las masas. Para que eso llegara á ser una verdad de fijosresultados, era necesario que antes se educase y se ense-
ñase al pueblo de otro modo; es peor el remedio que la an-terior enfermedad. .



III.

Un tiempo... de mi vida en los umbrales
Tendí la vista por la esfera toda,
Y vi, que me mostraban un camino
Matizado do quier de frescas rosas.
Sentí el ambiente que, exhalaba puro
Perfumando mi sien su rico aroma,
Y la brisa aspiré, que blandamente
Mecía de los árboles las hojas.
En los rayos del sol vivificante
Bebí la inspiración, y en la corola
De entreabiertos capullos fui libando
Como liba en la flor la mariposa.
En sueños vía entusiasmado el mundo
-Girar en paz, sin luchas ni zozobra,
Que apenas mi alma pura comprendía
Ese vil torbellino que le acosa
De pasiones, de pérfidos engaños,.
De ruin mentira y de falaz lisonja;

Y aunque la hiél mi corazón corrompa.
Que ya oigo al alma, que angustiada gime,
Y dentro de mi ser se agita y llora.

ADVERTENCIAS.

Ei sorteo de los treinta regalos pertene-
cientes al presente mes, no puede tener lu-
gar, en atención á no alcanzar los números
que se. sortean" á los que tenemos reparti-
dos. Avisaremos cuando ha de verificarse.

El que corresponde á -Agosto se verifi-
cará el 18, y en el mismo dia los estraor-
dinarios que se suspendieron por la causa
ya espresada á los corresponsales y en los
números anteriores de EL MADRILEÑO.

Los señores suscritores á quienes ha
vencido la suscricion en el presente trimes-
tre y semestre, se servirán renovarla, si no
quieren esperimentar retraso en la percep-
ción del periódico y demás ventajas que
ofrece esta publicación.

. .¡Por qné quimeras son...! porque buscaba
De fugaz ilusión sólida forma,

Que al quererla tocar... .¡se fué cual humo
Que en el espacio por momentos flota!!
¿Por qué la voz de la razón no escucha
Ya su pesar la evita?
¿Por qué insano, se lanza en el abismo
Hastiado tal vez, sin fé en si mismo 9

¡Ahí que la inteligencia se degrada
Y la materia impura,
El alma entonces permanece aislada,
Y veis la criatura
Su espíritu de amor, de dicha lleno,
¡Y arrastrando su cuerpo por el cieno!
Mas... buscad solución á ese problema...
No es difícil hallarla;
Salvad la humanidad. Este es el lema:
¡Unirla y educarla!
Educad la materia, y juntamente
Hablad al alma é ilustrad la mente.
Iniciad esa vida que procrea
Sublimes emociones,
¡Esa vida del alma que se crea!
Divinas gradaciones
Que del estasis llegan al estremo,
En que se vé yse ama al Ser Supremo!

Educadla, educadla con fé ciega,
Y asociadla á la par,-que el triunfo llega;
Unificad la sociedad; no exista \u25a0

Esa lucha inhumana;
Unid la caridad que es socialista,
La caridad cristiana;
Que de las dos un tanto se tolere
Y una radiante en nuestro globo impere-
Jesucristo arrojó santa semilla
Para el linaje humane;-
Sócrates se llamó con fé sencilla
Del niúndo ciudadano;
.¡Mártir aquel de la verdad que crea
Cual el pagano de su pronta idea!
Hasta la aparición de esas verdades
Del crimen las cadenas -:

Ceñían á los.pueblos y ciudades;
Esparta, Roma, Atenas
Tenían mil esclavos que inmolaban
Y á su gusto y placer sacrificaban. .
Después... esas mil luchas fratricidas

-De proporciones bastas;
Guerras, por los milodíos sostenidas
De razas y de castas, . - -E. C.

¿No veis la humanidad? movéis que ostenta
Estúpido egoísmo? -

jAmarl lié ahí el todo, ley sublime
Que hrfuiide el sentimiento;
Que la virtud, el heroísmo imprime
Que-eleva el pensamiento, -
Y en la lucha ideal busca la palma
¡Los goces puros á que aspira el alma!
¡Dejadle al hombre amar, dejad que sienta
Un tanto de idealismo!!

¡Ah! ¿por qué? ¿por qué el velo misterioso
De la ilusión, como antes ya no roba
Esas escenas que soñé tan puras,
Esas mujeres que soñé tan otras?
¿Porqué en mi corazón el.germen puro
De puro amor, porque sentido brota,
Trataron de borrar? ¿por qué tan solo
Larealidad ante mis ojos torna?
¿Por qué de esas fantásticas quimeras
Que mi alma buscaba siempre ansiosa
De emoción y placer la imagen bella
Veo á despecho para siempre rota?



Así se titula por tradición este cuadro, pintado por Juan Lanfranco, en medio del cual se levanta una gran-
jára formada de maderos de cedro: encima de ella y sobre un rico cobertor tejido de amianto , está colocado
el cadáver de César, armado, vestido y recostada la cabeza sobre un almohadón. En primer término se ven cuatro
gladiadores desnudos combatiendo con espadas, dos luchando y otros dos muertos en el suelo. Varios sacerdotes eon
hachas encendidas ponen fuego á la pira, la cual está rodeada de multitud de pueblo que asiste á la ceremonia. La com-
posición del cuadro es magestuosa y el pincel valiente correspondiendo á su gran mérito la estampa que de él se ha he-
cho, grabada á costa de la Imprenta* Nacional, con toque franca degradación entendida y pureza de buril, por D. Blas
Ametller, grabador de Cámara de S. M. y Director en su arte de la Nacional Academia de San Fernando.

Este precioso grabado que cuesta 120 rs.; lo ha reproducido áia Fotografía el acre-
Hitado fotógrafo Sr. Morales y Diaz, en un cuadro de once pulgadas, cuyo precio para
nuestros suscritores es el de 8 rs. vn., y par? los no suscritores —12 rs. vn.

Recomendamos á nuestros suscritores la adquisición de esta fotografía.
4ue nos lo han de agradecer.

COMPAÑÍA GRANDE PARA TODOS LOS SORTEOS,

Los que deseen interesarse en la compañía que sostenemos para todos los sorteos-
pueden dirigirel importe á razón de 45 rs. la acción; 23 la media y 12 el cuarto.—Los
0úmeros que se juegan irán en los recibos de pago. .

&bM rSerUBM Ub Fluí flE&B

Obra maestra de Rafael de Lrbino, admirable por la belleza de la composición, espresion animada de las

ílguras, suma corrección de dibujo y maravilloso efecto, sacada á la fotografía por Morales. La Virgen sostie-
ne al niño Jesús, quien pone su pié sobre la cuna que tiene delante de sí, y con las manos quiere cojer unas
frutas que le presenta S. Juan, volviendo la cabeeita hacia la virgen como para descubrir síes de su agrado
me las tome: santa Isabel se halla al lado de la Virgen y los cuatro forman un bellísimo grupo.

Tiene de alto nueve pulgadas y media de vara y de ancho seis y media.
Su precio 8 rs. se mandará franco de porte y perfectamente conservada.

50 rs.

«OBRAS QUE SE HALLANDE VENTA EN ESTE ESTABLECI-
MIENTO, Y SE REMITEN ALQUE LAS PIDA.

Año virgíneo, completo, cuyos dias son finezas de
la gran reina del cielo María Santísima, añáüa-
se trescientos sesenta y seis ejemplos, por el
resbitero Dolz de Castelar.. ......

La escuela de los milagros, homilías sobre las
principales obras del poder y de la gracia de Je-
sucristo hijo de Dios, por el R. P. D. Joaquín
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